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A pasar Aa los esfuerzos que durante mucho tiem
pe se han venido realizando para reducir la variedad de — 
modeles en determinadas industrias, especialmente aque—  
lias que abastecen la vanidad humana, no se ha llegado a

5 conseguir ningún progreso, dado que precisamente el públi 
co se satisface eligiendo entre variedades que en ocasio­
nes son ingentes, por un sentido propiamente de dietin—— 
cien, es decir, de diferenciación, lo que únicamente pue­
de lograrse eon la profusión de Modelos, a partir de ti—  '

10 pos ya diferenciados.
Silo haoé que los fabricantes, tengan que multi

plicar su modelaje, orear constántemehte tipos diferentes 
dando rienda suelta a la fantasía, para dar lugar a que —

ü determinadas oreaciones, por fenómenos sorprendentes de -
ciertas corrientes de preferencia, tentan inusitado óxito 
mientras que otras, tal vez más amorosamente concebidas 
diseñadas y conatruidas, que desdeñadas a la hora de la -

' elección.
En determinadas actividades comerciales, para -

20 satisfacer todas las exigencias del mercado, basta con un 
número ciertamente limitado de unidades de producción? es 
decir, de tipos producidos? para que las apetencias del —  
oliente queden cumplidas. En otras? la renovación de ti­
pos o de modelos? se vá realizando a medida que otros que

25 dan definitivamente postergados o desechados? de forma 4-  ̂
que el número de tipos que forman el muestrario? se man—   ̂
tiene con .una constante de pocas oscilaciones?

Si estas consideraciones las fijamos en las ac-

30
tividades espsí̂ ficas de la fabricación de joyas en gene- 
ral, podremos observar que dado el fin que las joyas vie-
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nen a cumplir en la vanidad humana, se precisan grandes - 
cantidades de modelos tipos, que exigen a su ves constan­
tes nuevas creaciones, sin por ello abandonar modeles an­
teriores, de mas o menos demanda en el mercado.

Fácil es suponer, que el número de modelos que 
en una determinada industria de fabricación 4a joyas se — 
halla en curso de fabricación en un momento determinado ?— 
alcanza clfpae crecidísimas, insospechadas*

Dentro de la producción de joyas? y concretamen
te en las sortijas? aparece otra oircunetancia que hace — 
que el número de las que hayan de estar en constante cur­
so de fabricación, sea extraordinariamente credido? pues 
sobre cada diseño o creación, se precisa disponer de difjs 
rentes medidas de arca, según sea el grosor del dedo de — 
cada usuario en el que hayan de ir colocadas* Y si si nú­
mero de medidas bacila con un promedio mas corriente? en­
tre 8/10, fácil se ofrece la deducción de que cade número 
de modelos ha de multiplicarse por esta cifra*

Asi es como para atender una demanda del mercar 
do en forma que el ritmo de ventas sea ágil? se precisa - 
conservar aptas para la salida, enormes cantidades que zg 
presentan sumas cuantiosas de valor inmovilizado? y que ** 
a la yaz, un Calculo matemático? lleva a cargar el valor 
en venta de las joyas que se movilizan*

Desde el punto de vista del fabricante, la re­
ducción del número de unidades almacenadas? con las mis­
mas posibilidades de ofrecer un servicio almereado? ha si 
do debidamente calculado al aplicar a las aortijaa laa ca 
racteristioae a que ae contrae este Modelo de Utilidad, -* 
pues hará posible reducir en una proporción de 8 ó 10 a 1



4 9 9 8 9 5
#1 n&nero de unidades almacenadas para peder ofrecer el — 
mismo servicio a los consumidores*

Por otra parte* observemos que es muy frecuente 
que los usuarios de sortijas, hayan de recurrir a los ser 
Vicios de un cambio de las dimensiones del usuario, por - 
haber recibido la eortija como un regalo de otra persona 
que la venía usando, y en otras ocasiones, las más fre-—  
cuentes* por transmitirse por herencia. En todos los ca­
sos de cambio de usuario* es normal la intervención del — 
joyero para dar al aro nueva dimensión.

conjuntadas las dos exigencias, parece que vá a 
ofrecerse con el Modelo de Utilidad, cuya protección se — 
solicita* una eoIAolán definitiva* pacato que para el fa* 
brisante no será necesario contar oon gran numero de medí 
das en curso de fabricación ni almacenadas* y si usuario* 
habrá dejado de acudir al joyero cada vez que la sortija 
cambie de propiedad.

Tras este preámbulo* necesario para valorar la 
transcendencia dél Modelo de Utilidad que solicitamos* va 
mos a remitimos a la hoya de dibujos que se acompaña, en 
la que en distintas figuras se representa el objeto que '** 
la constituye*

El aro, normal cerrad* ofrece una limitación 
gida al dedo que ha de recibirlo. El aro abierto* aunque 
concediera holgura para su adaptación al dedo* aparte de 
que causaría innegables molestias en la piel, quedaría —  
perjudicado en su estática. Para lograr su adaptación cqg 
veniente a los dedos de los más variados grosores* se ha 
dotado al aro* en una de las extremidades de su corte* de 
ana anilla, puente o guía, por unión íntima oon el propio
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aro,. por la que se introducá el otro extremo del aro, que 
ee halla prolongado lo necesario para evitar su salida, — 
cualquiera que asa su extensión, dentro da los límites a 
que obliga su normal uso#

Previniendo la necesidad de un mayor recorrido 
de extensión, al aro se le puede dotar de otra anilla, —  
pújate o guía, que asegure el recorrido del extremo cen­
trarlo.

La representación gráfica del anillo así reaü- 
sedo, ee ofrece en la hoja de dibujes unida, en la que se 
distingue con (1) el aro propiamente dicho, con (2), las 
abramaderas, gáías o puentes; y con(3), los dos extremos 
del aro cortado, en la forma como quedan sobrepuestos.

La figura B) ofrece una vista en perspectiva **- 
del propio aro, observándose que el extremo del aro que - 
ee sobrepone, está salido de la abrazadera o guía inte­
rior, en loe caeos en que el grosop del usuario exija au 
mayor expansión.

Las figuras 0( y D), corresponden a las A) y B) 
pero ofrecen respectivamente una vista plana y otra fron­
tal del propio aro.

3a aplicación práctica del aro que forma la sor 
tija, ee ofrece por vía de ejemplo en laa figuras E) y F) 
de la propia hoja de dibujos, pudiéndose ver en la prime­
ra una perspectiva, y en la segunda una sección del aro y 
su montaje,

Descritas con la necesaria amplitud la gransoen 
denoia, función, estructura y esencia de este Modelo de - 
Utilidad, sólo nos resta concretar en la siguiente
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las

R e i v i n d i c a c i o n e s

*!*# Nueva Bortlja abierta, de medida universal,
constituida per un aro abierto, cuyo limite de unión ae - 
encuentra suficientemente prolongado para que cada uno de 
eus extremos monte en el otro, uno de loe cuales, lleva,- 
convencionalments, en su extremidad y en una porción inte 
rior, una o dos abrazaderas, guias o puentes, unidos ínti 
mámente con el propio aro, por laa que se desliza, debidg 
mente alocado, el extremo opuesto del aro#

2*. NUEVA SORTIJA ABIBiTA BE MEDIDA UNIVERSAL#
Tal y oomo aparece representado, desabito y rei 

vindicado en la presente Memoria descriptiva, que coasta 
de seis hojas de texto, mooanografiadaa per una eaóla oara 
y una joja de dibujos,

Madrid, a de Mayo de mil novecientos se­
senta y cuatro.
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